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O. PRELIMINAR

Suele haber acuerdoen considerarque las expresionesrelativas
el que, la que, los que,etc., debenconsiderarseunasveces como rela-
tivos compuestos(como en la mujer de la que te hablé, dondeel ar-
ticulo forma unaunidadcon el relativo), mientrasque en otros casos
hay que pensar que el artículo está sustantivadoy sirve de antece-
dente del relativo (el que no trabaja come) ‘. La locución resultante
tiene caráctersustantivo y, en los casosde referenciapersonal,pue-
de alternar con quien. En estejuego de equivalenciasentra tambiénel
grupo aquel que, si bien este último tiene un caráctermás enfático
que el el que, según Cuervo 2

Las condiciones históricas que hayan podido dar lugar a este
doble valor del grupo el que han sido estudiadaspor R. Lapesat
quien> tras el examende un amplio corpus documentaly a la vista
de las similitudes observadasentre las proposiciones introducidas
por el que y aquel que o del frecuente uso en la lengua antigua de
grupos con preposiciónintercalada (la con que> el con quien, etc.),
llegaa la conclusiónde queel relativo el que (y el antiguo el qui) tiene
su origen en las construccionesde que tras el artículo portador de la
función sustantiva, idea que había sido esbozadapero no documen-

4

tada por 5. FernándezRamírez
1 SALVADOR FERNÁNDEz RAMÍREZ, Gramática Española.Los sonidos,el nombre

y el pronombre(Madrid: Revistade Occidente,1951), párr. 167 y 168.
2 RUrINO JOSÉ CUERVO, Diccionario de construcción y rágimen de la lengua

castellana(Bogotá: 1954), y. 1, p. 591.
«El artículo como antecedentedel relativo», en FRANcIsco MARCOS MARÍN,

Aproximación a la gramática española (Madrid: Cincel, 1975), pp. IX-XVII.
5. FernándezRamírez,p. 335. Esta idea carecetodavía de justificación Ms-

DICENDA. cuadernosde filología hispónica, ny 5. Ed. Ilniv. Complutense.Madrid> 1986.
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SegúnMarcos Marín> debemospensarmás bien en un lento pro-
cesode fosilización de la forma el que, es decir, en una pérdidapaula-
tina del valor de artículo de el y en su conversiónen unasimple parte
del significante o cuerpo fónico del relativo. PiensaMarcos Marín que,
aunquees posiblesustituir el grupo el que por otro grupo con demos-
trativo, también es posible sustituir el segundoelementopor un sus-
tantivo o un no-sustantivoactualizadopor el y, en tal caso, podría-
mos interpretar éste como un indicador de sustantivación,es decir,
un artículo. Lo mismo vale, según el citado autor, para las construc-
ciones con preposiciónintercalada,en las que el artículo actúa de la
misma forma que en expresionescomo la de ayer, el de la derechat
La creciente fosilización del artículo se manifiesta, pues,en que «en
la lenguaactual no seaposibleintercalarla preposiciónentreel y que
y haya que anteponerlanecesariamenteal artículo’>

Puestoque se defiende,como hemosvisto, el caráctersustantivo
de el en el grupo el que, la preguntasurge inmediatamenteen torno
a las diferencias que hay o hubo entre el que y aquel que. El obje-
tivo de este trabajoes justamenteintentar descubriralgunasde esas
posibles diferencias. Se ha utilizado para ello un corpus de textos
(que abarcaexclusivamentela épocamedieval)cuya relación aparece
al final de este trabajo. Nuestro análisis estarácentradoen el com-
portamientode estos gruposen los casosen que el verbo de la propo-
sición principal o el de la subordinadaexigen la presenciade pre-
posición. Por otro lado, pretendemosproporcionar datos sobre un
tipo de configuración (que hemos llamado correlativa) adoptadapor
las frases introducidas por el que. Se proporcionanigualmente datos
sobrelos usosapositivosde estosgrupos>probablementerelacionados
con los anteriores.

Cuando hablamosde grupo constituido por artículo más relativo
nos estamosrefiriendo no sólo a los medievalesel que y el qui, sino
también a la combinación lo que. Si la discusión en torno al carácter
sustantivo de el es complicada,mucho más lo será en el caso del
grupo quecontiene lo, puestoquS,cómo es sabidó,el e=tatu&gtama-

tórica en la obra de este ilustre gramático. Tan sólo hallamosen p. 274, nota 1,
la constataciónde que la construcciónille + relativo es antigua en latín.

5 Curso de gramática española (Madrid: Cincel, 1980), pp. 237-241.
6 Es decir, aunquela fraseel que tiene la concienciacargadapuedeequivaler

a aquel que tiene la conciencia cargada, es cierto que la sustitución por el
pecadortambién es posible.

7 Parecidaes la solución generativaque propone SUsAN PLANN, Relative clau-
ses in Spanish without overt antecedentant! related constructions(Berkeley
y Los Angeles: Univ. Press,1978), pp. 82 y ss. Para estaautora el es el determi-
nantedc un sustantivo(«head noun,>) subyacenteque no aflora a la superficie.
Similar es también, para el grupo catalán el qui, la solución que proponen
PAUL HíascunÚnLnay MARÍA LUIsA RIVERo, «Catalanrestrictive relative: Core
and periphery»,en Language,LVII, 3(1981>,Pp. 591-625.

FRANcIsco MARcos MARÍN, Curso...,p. 240.
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tical de esteelementoes hoy día una cuestión controvertida~. De ahí
que, antesde embarcarnosen unasconsideracionesteóricas que nos
comprometeríaninnecesariamente,hayamosoptado por la solución
empírica>metodológicamentemás adecuada,de estudiardirectamente
los usos de el que y compararloscon los de lo que. Las eventuales
diferenciasentre uno y otro grupo podrían> en su caso> cargarse
en la cuentade las peculiaridadessintácticasde lo.

1. EL QUE

1.1. lisos regidos

Igual que en la lengua moderna>cuando en la principal y en la
subordinadael queva regido por la misma preposición,una sola ante-
puestaal grupo señalasimultáneamentelas dos funcionessintácticas:

Mando mio Cid a los queha en suacasa/queguardassenel alca9er(Cid: 1570-
1571) matasal que mas quieres (LBA-S: 420c).

Si la preposiciónva regidadesdela proposición principal, se ante-
pone al grupo:

en las humanascosasal Fijo ministravas,! en las que son durables a El te
comendavas(Loores: 4lcd) e quitose ya daquel a quien le enuiaron e uinos
pora>l qui>l enuio (LConp-I, 40d: 37-39) e por alma del ques murie, ella mas
de un riso non darie (MEgip.: 189-190).

El problemase planteacuandoel verbo que pide un caso régimen
es el subordinado y no el principal. La lengua de nuestros textos
adopta dos solucionesposibles:

a) Intercalauna preposiciónentreel artículo y el relativo:

E si non fuere recebidadel a quien llega, di que otro sennor.- (LConp.-II,
58d: 3.4)11 significa la buena andan9ae la victoria a los que son cometidos e

9 Véase,por ejemplo, lo dicho a este propósito por Marta Luján, «On the
so called neuter article in Spanish’>,en J. CASAGRANDE y B. SÁcíucK, Generative
studies in romancelanguages(Rowley: Newbury House, 1972)> Pp. 162-175, que
defiendeque lo es una forma reducida de ello.

‘~ Estosusoshan perduradomásallá de la ápocequeestudiamos.H. KENIsroN,
Tite syntax of tite castilian prose. Tite sixteenthcentury (Chicago: 1932), párr.
15.135, documentaabundantesejemplos del siglo xvi. Véasetambién el trabajo
de E. Crssr’xER, «Das spanischeRelative- und Interrogativepronomen»,ZRPII,
XVIII (1894), p. 484 y el Rurrno JosÉ CUERVO, «Diccionario de construccióny régi-
men de la lengua castellana: el, la, lo> los», en Boletín del Instituto Caro y
Cuervo,11(1946), pp. 85-165.

II R, Lapesa,p. XVI, observaque el quien «es raro salvo cuandohabía pre-
posición interpuesta».En nuestratesis doctoral sobreLos pronombresrelativo-
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a los a quien uan (ibid., 83b: 39-42). Et por [que) este libro es de cosasque yo
proue,pusi en el las de que me acorde(LEnf., Pról.: 9-92>.

b) Anteponela preposiciónal grupo el que, lo que sugiereque>
en tales casos,el que es analizadoya como unaunidad:

estees del quees escripto.. (SLucas-7: 27> e estaes la que usamose en la ques
acuerdanlos mas de los omnes(LConp-I, 15c: 20-22).

1.2. Usos correlativos

A falta de una denominación más adecuadapara estos usos> he-
mos dado en llamar correlativas a aquellas estructurasbimembres
en las que la mención definida que el grupo el que estableceen un
miembro es reproducidaen el otro por un elementoanafórico; he
aquí unos primeros ejemplos:

La torr de Babilqn, los que la empegaron,!mal grado ayan ellos ca no la
acabaron(Duelo: 200ab>. El que fizo el gielo, la tierra E el mar,/ el me done su
gragia e me quiera alunbrar (LBA-S: l2ab) el que saluo el mundo> el te de
saluación! (ibid.: 1572d).

En las frases anterioresno estáclara, a nuestro juicio, la relación
de subordinaciónde la proposición introducida por el que con res-
pecto al otro miembro. No cabe hablar de yuxtaposición,puestoque
ninguno de los dos miembros puede ser separado_delotro; si el
miembro introducido por el que quedara aislado, no aportaría nin-
guna información completa; por otro lado, la separacióndel segun-
do miembro dejaría al anafórico él sin referido.

El elemento que reproducela mención de el que puedeser tam-
bién ese u otros demostrativos. En los casos que citamos a conti-
nuación la función sintácticade los dos correlativos es la de sujeto:

El que tenie la mitra e la crogaen la mano,/ essi fue el apostolde sanJuhan
ermano(SMillán: 447cd). El que no es cobdigiosoessea la riqueza que paresge
(LBProv.: 59). La cosa que te paregeentre el algo y el seso,essaes la que lo da
al torpe (ibid.: 76)) el que fuere mascercaa la parte de oriente, aqueles almub
tez (LConp.—I, 22b: 41-42) mas el que faze la uoluntat del mio Padreque es en
los cielos, aquel entrara en el regno de los cielos (SMateo-7: 21).

La función sintácticade amboselementosno tiene que ser siem-
pre la de sujeto. En las frasessiguientes,ambosfuncionancomo régi-
men de preposición:

interrogativos en españolmedieval (Madrid: UniversidadAutónoma, 1984), cree-
mos habermostradoque quien con antecedenteera básicamenteun pronombre
régimen que sustituía a menudoal simple que tras preposición.
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E de las que fueren en cayentesde angulosotrossi iudga derramamiento
d’aquellas cosas(LConp.-III, lOid: 31-33) a los que lo passaron,a essoslo dexe-
mos (Apol.: 628b)al que mejor te syrue, a el tieres quandotiras (LBA-S: 183c).

La siguiente frase puedeconfirmar el caráctercorrelativo que su-
ponemos para estasconstrucciones.El elemento pronominal repro-
duce más el concepto que la referenciade la mención de el que:

Conel que tovierederechoyo dessaparte me so (Cid: 3142).

También consideramoscorrelativas las frases siguientes,en las

que amboselementosdesempeñanfunciones diferentes:
El que es mas sabor que su seso es daflamiento del (LBProv.: 60) el qui

non es sabidorastragala tierra a el (ibid.: 104).

Si la función de amboselementoses la de objeto directo o indi-
recto> el elemento reproductorpuedeser un pronombreátono:

al que vna vez travas lievas telo en Robo (LBA-S: 420b).
al que te mata so capa nol saluesen congejo (ibid.: 1479).
al que ferir podieres nulla ren nol defienda (Alex-O: 77c).

Como se ha visto, el orden de los dos miembros se mantienenor-
malmente idéntico, de tal forma que la proposición introducida por
el que sueleir en primer lugar. El orden inverso es raro pero posible:

aquel es Helyas el que a de uenir (SMateo-ll: 14). Essamuger tome el fierro,
ela que fuer prouadaentremedianerao quefornico cony barones(PBéjar: 346).
A ningunonon pendrenal qui uinier con mierca a Beiar (ibid.: 31t).

Pero,en realidad, estasfrases estánmuy cercanasa los usos apo-
sitivos que estudiamosen el apartadosiguiente.

1.3. lisos apositivos

La proposición introducida por el que puedefuncionar en aposi-
ción a alguno de los elementosnominales o sustantivosde una frase
independiente.El parecido de estas construccionescon las relativas
explicativas es muy grande.Aparecenreferidas a elementosreferen-
cialmente autónomos, tales como pronombrespersonales,nombres
propios o sustantivoscon actualización definida y específica:

E agorase que uos todos, por los quepassepreygandoel regno de Dios, non
ueredesmas la mi faz (Ivlechos-20: 25). Vos, los que aqui sodesy vos acertades
este tienpo, devedesvos ayer... (LBProv.: 134) . - de la qual Sancta Maria fo
nado Ihesusel qui es clamado Christus (LRegum-7: 2-3) mas vinolis por Dios
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el .Sennorspirital,/ el que sofrir non quiso de ayer su igual (Duelo: 193cd> Mio
Qid RoyDiaz, el que en buenacinzo espada(Cid: 58) asy commo fariadesdelas
vuestras cosaspropias las que mas libres e mas quitas en el mundo auedes
(DLE-35: 40-42) govierna los tos siervos, tu, buen governador,! ¡os que con la
tu sangrecomprestcon gran dolor (Himnos-líl: Scd).

Desdeun punto de vista semántico,la aposiciónintroducida por
el que sirve para precisar la referenciadel sustantivoantecedente,
para hacer énfasis en la identidad del referido señaladopor éste
o para proporcionar una información adicional sobre un referido
ya identificado:

e la otra rueda> la qui es en media la casa,cerca la ruedaque es en fondon,
(DLE-162: 10-11) «Yo so la tu mujer, la que era perdida...» (Apol.: 587a) Petro
Ferrandezde Sosiellademandauael prado de Quintanilla de las Fenestrosas,el
que gano el abbadde Aguilar de don Nunno (DLE.29: 4-6>.

Parececlaro que el españolmedieval desconocecasi totalmente
los usos especificativosque el moderno el que tiene 12 Los únicos
casosencontradosque podrían recibir esta interpretación son para
nosotrosambiguoso dudosos.En todos ellos aparecesiempre impli-
cada una preposición:

masno y erala cabegani el dedocon el que amostroa JhesuChristo (Faz.: 136)
Sol, luna nin estrellas non sallen de sendero! en el que fueron puestasen el
tienpo primero (Alex-P: 1212ab) que sobre cada fabla se entyendeotra cosa,/
sin la que se alegaen la Pn«nn ferpin~n (IflA.Ñ lt3lcd).

Seacomo fuere> puedeafirmarseque estasconstruccionesanun-
cian lo que en el futuro será el relativo el que especificativo>que,
precisamente,aparecerásiempre con preposición‘~.

2. AQUEL QUE

2.1. Usos regidos

Cuando la preposición viene regida desde la proposiciónprinci-

pal, se anteponeal grupo, como en el uso moderno:
en loor seade aquel que demuestralas ulas derechasy la rrazon de todascosas
(LBProv.: 58) y llego con aquellos que andauancon el (Troy.- 252: 31-33).

12 R. Lapesa,p. IX, adelantaya este dato cuandoescribe: «En textos me-
dievalesy clásicos abundael simple queen ocasionesdondehoy seríapreferible
o necesarioel que».

I~ El uso moderno,efectivamente,prevé la aparición de el que especificativo
cuandova regido por preposición;cf. 5. FernándezRamírez,p. 347.
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Si la preposiciónva regidadesdela subordinada,se intercalaentre
ambos elementosdel grupo:

deuenfazer quanto pudierenporqueaquel con qui se an de confessarsea el
mas entendudoet el mas letrado (LCE-XXXVJII: 180-181).

No hemosencontradoejemplosen los queunapreposiciónregida
desde la oración subordinadase antepongaal grupo> como ocurría
con el que

2.2. Usos correlativos

Son casi totalmente inexistentes:

A Dios lo prometo> a aquel que este en lo alto (Cid: 497) aquel que vna
ves atas! fazes le penssarengaños(LBA-S: 318ab).

2.3. Usos apositivos

Son igualmenteescasos:

Grado a Dios, aquel que estaen lo alto (Cid: 792). E significa los trasecha-
dores, aquellosque ayuntana los omnes<LConp.-III, 99b: 50-53).

3. Lo QUE

3.1. lisos regidos

El uso preposicionalplanteaproblemassimilaresa los estudiados
en el apartadodedicadoa el que. Cuando la preposiciónva regida
desde la proposiciónprincipal, se antepone,como era de esperar,
al grupo lo que:

De lo queyo facia el meha descubierto(Apol.: 39a) nadanon acabode lo que
el quena(Alex-O: 185c).

Lo mismo ocurre cuando ambas subordinadasrigen la misma
preposición:

ca por lo que vinieran con recabdotornavan(Duelo: 19d) El espantosoha mie-
do et spantasede lo que deueauermiedo (LCE-XXXV: 37-38).

‘~ También H. Keniston, párr. 15.5 y 15.6 observaexplícitamenteque aquel
que y aquello queno documentanel uso preposicionalanómaloque comentamos.
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En la situación opuesta,es decir, cuandola preposiciónes exigi-
da desdela proposición subordinada,podemosencontrarla preposi-
ción intercalada entre ambos elementos:

esto es lo por que elí eseriulo a aquellos... (Heb.-Pról.)

pero es más normal la anteposiciónde la preposiciónal grupo com-

pleto:
alegratee come de lo queas massabor (LBA.S: 1378).

3.2. Lisos correlativos

Lo que da lugar a construccionesiguales o parecidas a las que
a propósito de el que hemos llamado correlativas. Puedeocurrir que
lo que y su correlato desempeñenambos la función de sujeto:

lo que contescioal perro a —estos tal Jes viene (LEAS: 225d).

Ambos puedenser objeto directo:

Mas lo que el quisiere, esso queremosnos (Cid: 1953) lo que el rey quisiere,
esso [nra el Campeador(ibid.: 1958) lo que eí mas amaun aquello denostaun
(LBA-S: 322c).

El siguiente caso ilustra muy bien el caráctercorrelativo de la
construcción:

Lo que aprisiestese recibiestese oyestese uiestes en mi> estascosas fazed
(Fil.- 4: 9).

Ambos puedenser régimen de preposición:

en lo que tu me dises, en ello pensare(LBA-S: 1395b).

En los casos anterioresla función sintáctica de lo que y el ele-
mento anafórico es la misma. He aquí algunos ejemplos en los que
la función es diferente:

Lo que mucho dubdava,en ello so venido (Loores: 78a). Maes lo que a mi
era ganancia,aquello asmo e tengopor perdidapor Christo (Fil.-3: 7),

Si la función del correlato es la de objeto directo o indirecto,
éste puedepresentarsecomo un pronombreátono:

Lo que non vale vna nuez amor le da gran prez (LEAS: 157d) lo que yo
dixiero non lo tengadesa mal (Cid: 530).
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Encontramosestructurascorrelativas con orden inverso al an-
terior:

e yo e esperan~aque aquello conoscredesde nos daqui adelante, lo que conos-
ciestesfasta agora (2.Co-1: 13-14) todo te lo he dicho lo que he de decir (Due-
lo: lOSb) «Si lo fizieredes,Cid, lo que avedesfablado,/tanto quanto yo biva, sere
dent maravillado» (Cid: 1037-1038).

3.3. Usos apositivos

Lo que parececomportarsecomo una unidad cerrada de deter-
minación, equivalenteo próxima a un demostrativoneutro. Como tal,
puede hacer referenciaa algún elementode la oración precedente:

Mas los omnes an razon, lo que non an las animalias(LCE-XXXVIII: 59-60)
por que merecioseercrucufigado, lo que no fue en Christo (Gál.-3: 13).

Es más frecuenteque se refiera a la idea contenidaen una frase,
más que a un elemento de ésta:

Primera mientrequerellaronque los alcalles ffazen llamar antessi abs cíe-
rigos por querellaquefazen dellos los legosecostrinnenlos que respondanante
ellos, lo que dizen quenunca[fue [fata aqui (DLE-229: 17-20) quiso est ministerio
cambiaren otra guisa,/ leuantarlodel polvo, darli mayordivisa,! lo que> quando
El quiere, ama lo aguisa (SMillán: 9b).

Lo que, en aposición,puede ir regido por preposición; con por
adquierevalor causaly equivale a por esto, por esta razón:

E mato el Sennordel pueblo muchos,por lo que fezieron el bezerro(Faz: 81)
que andadon carnal safiudo,muy estraíio,/ astragandomi tierra, fasiendomu-
cho dapño,/vertyendomuchassangre,de -lo que mas me asaño(LBA-S: lO7Obd).

4. AQUELLO QUE

4.1. Usos regidos

El comportamientode aquello que frente a la preposición es el
previsible, según lo visto a propósito de aquel que. La preposición
regidapor la oración principal antecedeal grupo:

en aquello queel padecioe fue temptado,puedeayudara aquellosque son temp-
tados(Heb.-2: 18)

Regidapor la subordinada,se intercalaentreel demostrativoy el
relativo:
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e significa enderegamientoe bondat en aquello por quel tomeste significador
(LConp.-I, 32b: 11-13).

4.2. lisos correlativos

No se documentan.

4.3. Usos apositivos

No se documentan.

5. CONCLUSIONES

A la vista de los datosquenuestrocorpushaproporcionadosobre
los grupos el que, aquel que, etc., vamosa proponeruna interpreta-
ción de los mismos que contribuya a aclararel problemadel origen
del relativo el que.

— No vamos a insistir en la hipótesis del carácter sustantivo de
el (y lo) y en sucondiciónde antecedentedel relativo en los términos
en que la enuncianLapesao FernándezRamírez. Preferimosabordar
el problema desdeun ángulo diferente y preguntarnosqué evidencia
tenemos de la situación contraria, esto es, de que el grupo el que
es ya un relativo compuestoy no un antecedentesustantivoseguido
del relativo que.

— Hemos visto queel uso regido por preposicióndesdela propo-
sición subordinadapuede dar lugar a la anteposiciónde la prepo-
sición al grupo el que o lo que. No documentamoseste fenómeno
para los gruposcon demostrativo,que admiten siempre la intercala-
ción de la preposición.

— Nos preguntamosentoncesqué razoneshan podido llevar al
hablantemedieval a evitar a vecesla utilización de una preposición
que separelos dos elementosdel grupo el que, sin que esta separa-
ción constituya problemaen presenciadel demostrativo.

— Una característicaesencial del relativo especificativo frente al
explicativo es la vinculación esencial de aquel con los procedimien-
tos de determinación y actualización del sustantivo15, en el sentido
de quepuedeafirmarseque el determinantede un sustantivoy el re-
lativo especificativoque a él se refiere forman una unidad compleja
de determinacióndel sustantivo.Así, por ejemplo, afirmamosque el

15 cj MIcHAEL. A. LucAs, «The surface structure of relative clauses», en
Linguistics, CXLII (1974), pp. 88-120.
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artículo que apareceen la frase explicativa llegó el hombre, que
comenzó a hablan el artículo refiere anafóricamentea una reali-
dad mencionadaanteriormente.Por el contrario, en la correspon-
diente construcción especificativa llegó el hombre que comenzó
a hablan el artículo refiere catafóricamentea la realidad que espe-
cifica la subordinada,de forma que el artículo y el relativo parecen
constituir una estructurade determinacióncomplejay cerradaen sí
misma,puestoque parala identificación de lo referido no es preciso
ningún tipo de señalamientoexterno a la expresiónque constituyen.
Si esto es, efectivamente,así, podemos suponer que las condiciones
que hanfavorecido la aparicióndel compuestoel que no son separa-
bles de la relaciónquevincula a el y a que y los convierte en una es-
tructura referencialmentecerraday autónoma:

el hombre que vino

hombre

el que vino

— Lasconstruccionescon preposiciónintercalada(el con que)’ pue-
den interpretarse,segúnlo anterior,como unaetapaprevia en el pro-
ceso de gramaticalizaciónde el que en el que los dos elementosdel
grupo constituyen ya una unidad referencialpero todavía no una uni-
dad sintáctica.

— El que y lo que perono los gruposcon demostrativo(al menos
con frecuenciasuficiente) adoptanla estructuraque hemosllamado
correlativa,en la que la mencióndefinida queestosgruposestablecen
en un primer miembro es recogida en el segundo por un elemento
anafórico16 Detectamostambiénla correlación inversaa la anterior>
que configura> probablemente>los que hemos llamado usosapositi-
vos. Teniendoen cuentaquelas relativasexplicativassonbásicamente
apositivasy que,de hecho, recibenamenudoesadenominación,que-
remosver en estosusos las primerasaparicionesdel nuevo relativo
el que con antecedente,presumiblementerelacionadascon unainver-
sión en el orden de la correlaciónbásica que hemos encontrado.

— Nuestros datos no aportan una evidencia clara en favor de
una distinta consideraciónsintáctica de lo frente a el, puesto que
ambospresentanel mismo comportamientosintácticoen lo quecon-
ciernea la estructurarelativa de quenos hemosocupado.

16 La relación histórica entre correlación y subordinaciónrelativa se analiza
en nuestro trabajosobre «Qual con antecedenteen españolantiguo»,RFE (en
prensa).
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Tmcros MEDIE«ALES EXAMINADOS

Documentoslingilísticos de España (Reino de Castilla). Ed. de RamónMenéndez
Pidal (Madrid: Anejo LXXXIV de la RFE, reimp., 1966). (Abreviamos: DLE.)

Liber regum. Ed. de Louis Cooper (Zaragoza: Institución Femandoel Católico,
1960). (Abrev.: LRegum.)

La ta2iendade ultramar. Ed. de Moshe Lazar (Salamanca:Acta Salmanticensia,
1965). (Abrev.: Faz.)

GONZALO DE BERcEO: Vida de San Millán de la Cogolla. Ed. de Brian Dutton
(Londres: ThamesisBooks Ltd., 1967). (Abrev¿ SMilldn.)

GONZALO DE BERCEO: El duelode la Virgen> Los himnos,Las loores de Ntra. Señora.
Ed. de Brian Dutton (Londres, ThamesisBooks Ltd., 1975>. (Abrev.: Duelo,
Himnos, Loores.)

El Evangeliode SanMateo. Ed. de ThomasMontgomery (Madrid: Anejo VII del
B.R.A.E., 1962). (Abrev.: SMateo.)

El NuevoTestamento.Ed. de ThomasMontgomeryy SpurgeonBaldwin (Madrid:
Anejo XXII del B.R.A.E., 1970). (Abrev.: Co. = Corintios; Cdl. = Gálatas;
Fil. Filipenses; Heb. = Hebreos; Hechos = Hechos de los Apóstoles;
SLucas= Ev. de San Lucas).

Libro conplido en los judizios de las estrellas. Ed. de Geroid Hilty (Madrid:
R.A.E., 1964). (Abrev.: LConp.)

Fuero de Béjar. Ed. de JuanGutiérrezCuadrado(Salamanca:Acta Salmanticen-
sia, 1974). (Abrev.: FBdjar).

Libro de Alexandre.
Libro de los Buenos proverbios. Ed. de Harían Sturn (Lexington: University

Press,1970). (Abrev.: LBProv.)
Libro de Alexandre (manuscritosO y P). Ed. de Raymond5. Willis (Princeton:

Elliot Monographs, 1934). (Abrev.: AlexO y -P.>
Cantar de Mio Cid. Ed. de RamónMenéndezPidal, en Cantar de Mio Cid. Texto,

gramática y vocabulario (Madrid: 1969~), y. i. (Abrev.: Cid.)
Historia troyana en prosa y verso. Ed. de Ramón MenéndezPidal, en Textos

medievalesespañoles(Madrid: 1976), Pp. 121-159. (Abrev.: HTroy.)
ARCIPRESTE DE HITA: Libro de buenamor (man. 5). Ed. de ManuelCriado de Val

y Eric W. Naylor (Madrid: C.S.I.C., 1970). (Abrev.: LBA-S.>
Vida de santa María egipciaca. Ed. de Manuel Alvar (Madrid: C.S.I.C., 1970>.

(Abrev.: MEgip.)
Libro de Apolonio. Ed. de Manuel Alvar (Madrid: Castalia-Fund.March, 1976).

(Abrev.: Apol.)
DON JUAN MANUEL: Libro del Cauallero et del escudero.Libro enfenido. Ed. de

JoséManuel Blecua (Madrid: Gredos,1983), V. (Abrev.: LCE y LEnf>


